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PROLOGO. 


Aparece  Pluton  en  un  antro   estrecho,  y  s«  dirige  al  pú- 
blico, diciendo: 


Muy  señores  mios 
de  todo  mi  aprecio: 
soy  Pluton,  subyugo 
con  tirano  cetro 
á  la  turba  indómita 
que  arde  en  el  infierno  : 
dióme  el  ser  Saturno, 
un  padre  modelo; 
fué  á  engullirme,  y  dijo 
una  piedra  quiero, 
porque  es  este  chico 
poco  suculento; 
y  tragóse  el  canto 
por  comerme  el  cuerpo, 
con  que  ustedes  juzguen 
si  seré  indigesto. 

Yo  soy  el  Estado, 
y  el  Poder  Supremo; 
pájaros  de  cuenta 
guardo  en  este  reino: 
tengo  progresistas, 
moderados,  neos, 
y  republicanos, 
y  unionistas  tengo. 

Hombres  son,  y  al  cabo 
todos  delinquieron; 
la  verdad,  han  sido 
algo  climatéricos. 

Hoy  espongo  al  público 
todos  sus  defectos, 
y  los  mido  á  todos 
con  igual  rasero. 

No  silben  ustedes, 
un  geniazo  tengo, 
que  al  que  me  alza  el  gallo 
le  hundo,  sin  remedio. 

Soy  un  Dios  muy  pilló, 
ojo,  y  mucho  tiento: 
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si  me  miran,  gruño, 
si  me  tosen,  pego, 
si  me  chillan,  bramo, 
si  me  silban,  trueno. 
No  quiero  belenes, 
ni  quiero  jaleos, 
que  quiero  que  quieran 
callar  como  muertos; 
y  si  esto  quisiereis 
querréis  lo  que  quiero: 
con  que  agur,  señores , 
muy  servidor  vuestro, 
á  fuer  de  galante 
mi  casa  os  ofrezco; 
si  queréis  buscarme 
vivo  en  el  infierno. 

ESCENA  PRIMERA. 

Pluton  da  un  golpe:  brilla  un  relámpago:  retumba  un 
trueno  y  aparece  el  infierno,  A  la  entrada  hay  un  letre- 
ro de  luces  que  dice:  Perded  toda  esperanza  . 
En  el  fondo  se  ve  la  laguna  Estigia,  y  sobre  ella,  como 
á  unas  tres  varas  de  altura,  hay  una  gruta  de  rocas, 
en  la  cual  han  de  aparecer  Dante.y  Virgilio  al  comen- 
zar la  escena  VIII. 

Los  condenados,  menos  Pluton,  Aqueronte  y  Neptunete, 
aparecen  formando  semi-círculos  en  dos  grandes  filas. 
Visten  trajes  de  la  época,  escepto  los  neos  que  llevarán 
gorros  de  punto,  chupas  y  ridículos  fracs.  En  medio  de 
todos  se  destaca  la  figura  de  D.  Antolin,  y  las  brujas 
sacan  de  sus  calderos  un  ungüento  que  corrompe  al 
mundo  moral;  llenan  algunas  copas,  beben  y  bailan 
en  torno  del  infatigable  candidato  al  trono  de  Pluton. 
El  Zurdo  estará  vestido  de  niño  bebé.  Las  brujas  llevan 
en  las  manos  flameros  encendidos. 

Coro  de  brujas  y  baile. 

El  líquido  tenemos 
que  engendra  la  ambición, 
con  él  ganamos  víctimas 
para  el  procaz  Pluton. 

Unjamos  á  este  hombre 
con  el  licor  fatal, 
para  que  sueñe  un  trono 
que  nunca  ha  de  alcanzar. 

Soplad,  soplad 
haciendo  fu,  fu, 


soplad,  soplad 
haciendo  fu,  fu, 
mirad  que  este  hombre 
nos  hace  el  bú, 
fu,  fu,  fu,  fu. 

ESCENA  H. 

(Recitado.) 

Dichos,   menos  las  brujas, 

Diablo  primero.    ¡Uf!  ¡Qué  pellizcos  tan  recios! 

GháRLáD.   (Aparte,  después  de  verter  una  copa  sobre  la 
cabeía  de  Antoliu.) 

Derramó  sobre  su  frente 

el  líquido  preponente 

que  encumbrar  puede  á  los  necios. 

Torna  la  paz  al  semblante, 

(A  D.  Antoliu.) 

rey  del  infierno  serás; 
ya"  lo  ves,  ungido  estás, 
valor,  valor...  y  adelante. 
¿Ungido?...  ¿Pero  y  Pluton? 
Se  ha  ido. 

¡Cómo!...  ¿Ha  salido? 
Sí  señor,  debe  haber  ido 
á  una  manifestación. 
Nos  favorece  su  ausencia. 
Se  fué  muy  lejos  de  aquí. 
¿Me  engañas? 

Nunca  mentí... 
¡¡Mentir  la  Charladolenciaü!..4 
¡Ingrato I  ¡¡Ingrato!!!... 

¿Eso  crees?... 
Hoy  mi  gratitud  te  abono. 
Gharld.  (Ofendida.)    ¡Yo  que  te  allanaba  el  trono 
con  mis  célebres  porqués! 

VAL.    'bando  Un  salto  al  ser  pellizcado  por  un  compañero.) 

¡¡Diablo!! 
1  Hablo  1."  (Avanzando  con  unas  tenazas.)  Presente. 
Diablo  2."     (Lo mismo,)  Presente, 

Valentín.  Chist:  con  vosotros  no  hablo. 

Diablo  l.6        Como  dijiste  ¡¡diablo!! 

(Péganse  algunos  neos;  gran  tumulto .) 
Neo  1.  ¡Incautador! 

Neo  2.°  ¡Insolentel 

Republic.  1.°  Haya  paz  entre  los  neos 

Un  moderado,  i  Qué  me  achicharro! 
Ün  unionista.  ¡Qué  trino1 

Un  prog.  ¡Qué  me  araña  mi  vecinol... 


D.  Antolin. 
Charlad. 
D.  Antolin. 
Charlad. 

D.  Antolin. 
Charlad. 
D.  Antolin. 
Charlad. 


D.  Antolin. 
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Valentín.  (Colérico.)  ¡¡Orden!! 
Todos.  Fueraaa... 

Valentín,    (Trágicamente.)  Estremeceos. 

Republic.  1.°     ¡Valentín!..    (Riendo.) 
Valentín.  'Despide  un  rayo, 

Pluton...  Mi  cólera  estalla  : 
(Con misterio.)  ¡temblad!..  Yo  desciendo.. 

TODOS.     (Horrorizados.)  ¡Calla! 

GHARLADOLENCIA  (Cayendósobre  unaroca.) 

Socorro,  que  me  desmayo. 

D.  Antolin.      Oid:  coneededme  al  punto 

vuestra  atención,  os  lo  ruego: 
calma,  á  vosotros  entrego 
la  importancia  del  asunto. 

Muchas  voces.    Que  hable  Antolin. 

Republicano  1."  Pero  nada 

monárquico  ha  de  esponerse. 

D.  Antolin.      Descuidad,  no  han  de  morderse 
los  lobos  de  una  carnada. 

Todos.  Que  hable, que  hable... 

D.  Antolin.  Ilustre  grey: 

en  este  infierno  metidos 
seremos  hombres  perdidos 
si  respetamos  la  ley. 
Hay  que  luchar. 

Valentín.  ¿Un  motín?... 

yo  destronaré  á  Pluton 
porque  soy  muy  valentón... 

D.  Ant.  (Dándole  la  mano.)  ¡Ohseñor  don  Valentina. 
Pluton  es  un  buen  señor, 
pero  no  hay  seres  perfectos 
y  tiene  algunos  defectos, 
mujeriego,  jugador, 
jura,  incauta,  es  un  malsín; 
cuando  esa  laguna  surca 
pesca  Pluton  cada  turca 
que  le  hace  hablar  en  latín. 

Curro.  (Incomodado.)  Doy  que  en  virtud  le  aventajes; 
pero  es  Dios,  y  no  me  agrada 
saber  la  vida  privada 
de  tan  altos  personajes. 

Ppogresista.    Dice  bien  Curro. 

D.  Antolin.  Discurro 

que  Curro  tiene  razón, 
pero  me  carga  Pluton 
aunque  se  incomode  Curro* 

Todos.  Prosigue» 

D.  Antolin.  Si  al  terrorífico 

Pluton  en  fuga  ponemos» 
todos  nos  encumbraremos 


sobre  su  trono. 

Tobos.  Magnífico. 

D.  Antolin.      Señores  ..  Amor  tan  tierno 

mi  pecho  hacia  el  trono  encierra, 
que  por  él  hice  en  la  tierra 
lo  que  hoy  hago  en  el  infierno. 

Y  tales  trazas  me  di, 
con  tales  bríos  luchó, 

que  á  mis  contrarios  compró, 
y  á  mis  parientes  vendí. 
Frustaronse  mis  fatigas 
y  mis  bélicos  afanes 
entre  los  inicuos  planes 
de  reaccionarias  intrigas. 

Y  sufrí  tantos  perjuicios... 
que  si  en  cuenta  los  tenéis, 
es  forzoso  que  premiéis 
mis  inmensos  sacrificios. 

Progresista.    ¡Viva  la  conjuración! 
Muchas  voces.     ¡República!!... 


D.  Antolin. 
D.  Valentín 

Neo. 


Aparte. )  Me  descuajo. 

Abajo,  abajo  y  abajo 

el  tiránico  Pluton. 

El  neo-catolicismo 

es  lo  único,  señores, 

que  puede  entre  estos  horrores 

apartarnos  del  abismo. 
Rep.  (Gritando.)    ¡República  federall... 
D.  Ant.  (incomodado.)  Calle  la  turba  lunática. 
Valentín.         ¡Monarquía  democrática!... 
Curro.  ¡Viva  la  unión  infernal!... 

Republicano.    ¡Igualdad!... 

¡¡Orden!!... 

¡Union!... 

Quiero  un  destino. 

Otro  quiero^ 
Todos.  (Amotinándose.)  Yyo,  yyo... 
D.  Antolin.  Lo  primero 

es  destronar  á  Pluton. 

Mandaré  á  vuestro  capricho; 

en  circunstancia  tan  crítica 

es  preciso  una  política 

de  conciliación.  He  aicho* 

Maestras  de  desaprobación  entre  los  condenados.  í).  An- 
tolin   se   dirige    á   la   Charladolencia.   diciéndola  en 

eecreto. 


Valentín. 
Curro. 
Moderado. 
Neo. 


D.  Antolin.      Tú,  que  mis  elogios  fraguas 
en  este  centro  infernal^ 


lo 

si  es  que  el  asunto  ya  mal 
trae  los  chanclos  y  el  paraguas. 

(Murmullos   infernales.) 

D.  Antolin.      Fuerza  es  que  en  cólera  monte, 
y  que  ese  run-run  me  inquiete... 

(Se  oye  á  lo  lejos  una  barcarola,   cuyas  notas  continúan 
hasta  la  terminación  de  esta  escena.) 

¿Veis?     (Señalando  á  la  laguna.)  me 

[auxilia  Neptunete 

en  la  barca  de  Aqueronte. 
Todos,  (con  alegría.)    ¡¡Pronunciado!! 
D.  Antolin.  Ja,  ja,  ja. 

es  Neptunete  mi  amigo, 

y  está  de  acuerdo  conmigo... 
Un  neo.  Pues  señor...  esto  se  va. 

Curro.  Bien  por  Antolin,  que  al  fin 

fraguados  sus  planes  tiene: 
Todos.  Por  ahora  nos  conviene 

prestar  apoyo  á  Antolin. 
Curro.  El,  los  obstáculos  zanja 

con  dignidad,  con  decoro: 
d. Antolin  (entusiasmado.)    Tienes  un  pico  de  oro. 

Pichón,  toma  esta  naranja. 

(Saca  una  naranja  del  bolsillo,  y  se  la  entrega.) 

Todos.  ¡¡Viva  la  conjuración!... 

D.  Antolin.       Pluton  ha  vivido  en  Babia, 

y  va  á  reventar  de  rabia. 
Todos.  Abajo,  abajo  Pluton. 

D.   Ant.    (Avanzando hacia  el  proscenio.)  Señores,  por 

[caridad; 
mío  el  pensamiento  ha  sido: 
subidme  al  trono,  lo  pido 
con  mucha  necesidad. 

ESCENA  III. 

Dichos,,  y  Neptunete  que  viene  surcando  la  laguna  Estigíft 
en  la  barca  de  Aqueronte,  al  compás  de  una  barcarola. 
Aparece  rodeado  de  demonios,  los  cuales  reman  acom- 
pasadamente. 

Coro. 

Neptunete,  Neptunete, 
voga,  voga  hacia  el  infierno, 
que  nos  espera  el  gobierno 
del  generoso  Antolin; 
se  aduerme  el  viento  en  las  lonas¡ 
remad,  remad,  marineros, 
que  hemos  de  ser  los  primeros 
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en  recoger  el  botín. 

COND.  (Desde  el  infierno.)  Neptunete,  Neptunete, 

voga,  voga  hacia  el  infierno, 

y  plantearás  el  gobierno 

del  generoso  Antolin; 

se  aduerme  el  viento  en  las  lonas, 

remad,  remad,  marineros, 

mas  no  seréis  los  primeros 

en  recoger  el  botin. 

La  barca  se  aproxima»  y  Neptunete  se  pone  da  pié,  «pil- 
cando á  sus  labios  una   enorme  bocina. 


(Hablado.) 

NEPTUNETE.         (Desde  labarca.  con  la  bocina.)  ¡¡Viva  el 

[infierno  con  honra!!] 
Todos.  ¡Viva!...  ¡vivaaá!... 

Nep.  ¿Estáis  alerta? 

Todos.  ¡Sí!...  ¡síii!... 

Nep.  ¿Tiene  el  cancervero 

puestos  bozal  y  cadena?... 
Todos.  ¡Sí!...  ¡síii!... 

Nep.  ¿Puede  esta  fragata, 

Que  surcó  las  olas  crespas 

Para  izar  en  el  infierno 

Libertadora  bandera, 

Anclar  en  el  puerto?... 
Todos.  ¡Síiil... 

Nep.     (A. los  marineros.)   Amainad  presto  las  velas. 

¿No  hay  riesgo?... 
(Hablando  otra  vez  con  la  bocina.) 

D.  Antolin.  Donde  esté  yo 

Hay  seguridad  completa. 

Nep.  (a  ios  marineros.)  Atracar  bien;  no  sea  cosa 
Que  se  me  traben  las  piernas, 

Y  me  enrede  entre  las  jarcias, 

Y  me  rompa  la  cabeza. 

(Los  marineros  atracan  en  la  orilla,  y  Neptunete  entra  en 
el  infierno) 

D.  Antolin.      ¡Viva  Neptunete! 

Todos.  ¡Viva!... 

Nep.  Atended,  que  os  interesa. 

(Los  condenados  se  agrupan  y  oyen  con  ansiedad.) 

Chírlad.  Habla,  que  yo  pondré  un  suelto 
para  que  todos  lo  sepan. 

Nep.  Mis  subalternos,  conmigo, 

contra  Plutonse  sublevan 
para  ensalzar  á  Antolin, 
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señor  de  prosapia  regia. 

(Dou  Antolin  se  inclina  profundamente.)    ' 
Quedó  exento  de  servicio 
Aqueronte,  de  manera 
quePluton  puso  á  mis  órdenes 
ese  lago  y  estas  velas. 
En  la  barca  de  Aqueronte 
salímo  á  dar  una  vuelta, 
á  pescar,  porque  estos  tiempos 
son  buenos  tiempos  de  pesca. 

Tendí  redes,  puse  el  cebo, 
echó  el  anzuelo,  y  apenas 
se  apercibieron  los  peces 
de  la  opípara  merienda 
acudieron  en  tropel, 
y  pesqué  piezas...  ¡que piezas!... 
hasta  los  peces  mas  gordos, 
presos  en  mis  redes  quedan. 
Cogí  unas  conchas...  ¡qué  conchas! 
pesqué  unas  lapas  ..  soberbias; 
las  malditas  se  agarraron 
al  lastre,  de  tal  manera 
que  á  separarlas  del  lastre 
no  bastan  humanas  fuerzas. 

D.  Antolin.    ¿Y  todo  para  mí?... 

Nep.  Todo. 

D.  Antolin.         Mereces  una  cartera, 

Nep.  Antolin  tuvo  en  el  mundo 

Sus  percances  y  sus  quiebras; 
y  al  morir  dejó  pendientes 
los  saldos  de  algunas  cuentas. 

Es  justo  que  en  el  infierno 
encuentre  la  recompensa 
de  sus  antiguos  percances, 
y  sus  pasadas  larguezas; 
y  he  pescado  para  él 
conchas,  y  lapas...  et  cétera... 
Una  merienda  sabrosa 
hemos  de  tener  con  ellas. 

Todos  (entusiasmados)    ¡¡Merendar!!! 

D.  Antolin...  ¡Viva  la  honra!!! 

Republic.  ¡Abajo  quien  nos  gobierna! 

Nep.  Rendidle  pleito  homenaje, 

juradle  amor  y  obediencia. 

Cubro.  Los  juramentos  ejercen 

en  el  ánimo  tal  fuerza, 
que,  antes  de  romperlos,  muera 
el  que  de  honrado  se  precia. 

MUCHAS  VOCES.     ¡No  juramos!  (Gritería general.) 
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Nep.  Pues  me  embarco, 

apunto,  prendo  la  mecha, 
y  con  patriotismo  heroico 
os  reduciré  á  pavesa. 

Valentín.         Jamás,  jamás,  y  jamás 
vi  lógica  má-^  inmensa; 
juraré.  (Gran  tumulto.) 

Curro.  Juremos  todos, 

mas  con  mentales  reservas. 

TODOS.  C Aquietándose.)  Eso  bien. 

Nep.  (Saca  un  libro  negro  y  describe  círculos  misteriosos.) 

¿Juráis,  señores, 
por  la  lealtad  que  aquí  reina, 
por  ciertas  frutas  hespérides, 
por  la  pez  de  estas  calderas, 
llevar  al  trono  á  Antolin, 
y  defender  su  bandera? 

Todos.  ¡Sí,  juramos! 

Nep.  (Con  voz  solemne.)  Si  lo  hiciereis 

que  os  lleve  á  todos  Pateta. 

Valentín         Yo  hice  reservas  mentales... 

Todos.  Y  yo... 

Nep.  (a don  Antolin.)         La  victoria  es  nuestra. 

El  Zurdo.  (Agitando  el  sonadero.)    Yo  he  nacido  en 

[este  dia, 
Desde  hoy  mi  historia  comienza.  j 
¡Que  viva  Antolin!!! 

CHARLAD.  (Dándole  una palmadita.)       ¡Qué  guapo !'.... 

D.  Ant.  (Le  da  una  naranja.)  Pichón,  toma  esta  fineza. 
Neo.  Es  el  Zurdo... 

Moderado.  ¡Qué  travieso! 

Charlad.  ¡Qué  prodigiosa  existencia! 

¡Anda  sólito  al  nacer!!... 
El  Zurdo.        Me  adhiero  á  la  causa  vuestra. 

¡¡¡Viva  el  infierno  con  honra!!! 
D.  Antolin.      ¡Muera  Pluton! 
Unos.  ¡Muera! 

Otros.  ¡Muera! 

Retumba  un  trueno  y  brilla  uu  relámpago.  Viene  Pluton 
á  lo  lejos  surcando  la  laguna  Estigia  sobre  una  enorme 
tortuga,  al  compás  de  la  barcarola  de  la  Mutta,  A  su 
paso  enrojécense  las  aguas. 

Todos.  (Horrorizados.)    Es  Pluton!!. 

D.  Antolin.  ¿üóude  me   escondo?,. 

Nep.  Si  lo  averigua,  nos  cuelga, 
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ESCENA  IV. 

Dichos  y  Pluton. 

(Pintón  entra  en  el  infierno  lleno  de  ira.  Los  condenado 
tiemblan.) 

Pluton.  ¡¡Yo,  el  poder  constituido 

que  estos  círculos  enfrena... 
viajar  sobre  una  tortuga!!! 
¡Un  dios  de  mis  influencias 
sobre  un  bicho  reaccionario!!!.. 
¿Y  el  progreso  de  la  época? 
Vamos  á  ver...  ¿que  dirán 
las  potencias  estranjeras?... 
Todo  porque  Neptunete 
fué  con  mi  barca  de  pesca. 
Hoy  estáis  endemoniados.... 

(Mira  fija  y  aminazadoramente.) 

¡Qué  caras  tan  indij estas!!... 

Pues  señor....  ¡estamos  frescos!... 

¿Cuándo  entrareis  en  vereda? 

¿No  os  he  dado  garantías 

Constitucionales?. . . . 
Charld.  ¡Fueraaaü! 

D.  Antolin.      (En  voz  baja.)  Aun  no  es  tiempo. 
PLUTON.  (Mirándola  con  aire  de  seduccion-.j  ¡Hola 

[muchacha!! 
(Aparte)  Me  cautiva  por  lo  intrépida. 

Valentín.  (Aparte.)  Hoy  hemos  de  armar  la  gorda... 

Pluton.  Sumios  en  las  tinieblas, 

y  luego  acudid  en  grupos 
á  esponer  vuestras  ideas 
para  que  el  Dante  os  conozca, 
para  que  Virgilio  os  vea; 
que  el  gran  Virgilio  y  el  Dante 
descienden  a  estas  cavernas 
nuevamente,  para  ver 
Cuanto  en  sus  centros  se  encierra. 
Vendréis  pacíficamente. 

TODOS.  (Arañándose)   ¡Brrr!... 

Pluton.  Quiero  daros  audiencia. 

Cada  mochuelo  á  su  olivo... 
Todos.  ¡Brrr!...  ¡Brrr!... 

Pluton.  ¡ ¡Truenos  y  centellas! ! ! 

Pluton  da  nn  golpe  en  el  suelo,  y  estalla  un  trueno  y 
brilla  un  relámpago;  los  condenados  abandonan  el  escena- 
rio tapándose  los  oidos.  La  Charladelencia  sale  dando  gri- 
tos agudísimos.  Pluton  detiene  á  Neptunete,  asiéndole  por 
una  oreja,  y  dioe. 
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Está  visto,  voy  á  hundirme 
coa  mi  liberal  sistema. 

D.  AntOLIN.  (á  Pluton  le  da  una  barrita  de  turrón. 
En  prueba  de  que  soy  tuyo, 
Toma,  pichón,  esta  prenda. 

ESCENA  V. 

Pluton  y  Neptunete. 


Pluton. 

Nep. 

Pluton. 

Nep. 

Pluton. 


Nep. 
Pluton 


Nrp. 
Pluton. 


Nep. 
Pluton. 


Nep. 
Pluton. 

NBP.  (aparte 
Pluton. 


¡Bribón!  ya  no  eres  buen  chico. 
Señor,  si  con  nadie  choco. 
No  me  pongas  ese  hocico. 
¡Yo,  señor!... 

¡Te  corto  el  pico 
como  me  chistes  un  poco. 
Si  como  Dios  no  te  peto 
me  vas  á  pagar  el  pato. 
Si  me  estoy  quieto,  muy  quieto... 
si  yo  con  nadie  me  meto.... 
Si  me  replicas  te  mato. 
Como  aquí  todo  se  sabe, 
Só  tu  honor  á  donde  sube. 
Deslealtad  en  mí  no  cabe. 
¡Silencio!...  ¡Vaya  una  nube, 
que -levantas  con  mi  navel 
¿Piensas  que  Pluton  es  lego? 
¿Quieres  enturbiar  el  layo.... 
¿Quien  lo  asegura?... 

¿Quien?.,  ¡ego!.. 
Me  has  dado  un  pago....  ¡qué  pago\ 
mas  bien  que  pago....  esxxnpegn. 
Si  soy  de  tan  buena  pasta... 
Yo  te  seguiré  la  pista 
)  Maldita  sea  tu  casta! 

Vete,  para   aviso    basta,  (vaae  Nep- 
tunete.) 

No  he  de  perderte  de  vista. 


ESCENA  VI. 

Pluton,  solo. 

El  infierno  este 

es  todo  un  infierno- 

pero  yo  les  juro 

que  pondré  remedio. (paua&i 

¿Pues  no  me  palpita 

erótico  el  pecho?. ., 
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Soy  Dios,  y  con  todo 
mis  flaquezas  tengo. 
Hay  aquí  una  chica 
Que  me  sorbe  el  seso. 
¡Mnchacha!  (La  llama.  )|¡muchaha! 

ESCENA  VIL 

Pluton,  la  Charladolencia. 

Charlad.         ¿Acabaras  presto?... 
Pluton.  Así  que  te  diga 

cuál  es  mi  deseo; 

eres  una  perla... 
Charlad.         La  espalda  te  vuelvo. 
Pluton.  ¿La  espalda?  ¿Hay  acaso 

otro  en  el  infierno 

cual  yo,  que  domino 

las  aguas  y  el  fuego? 
Charlad.         Con  fuego  y  con  agua 

allá  lo  veremos. 
Pluton.  Quiero  que  tu  pluma, 

De  gracia  modelo, 

esparza  en  mis  antros 

uno  de  esos  sueltos 

que  espante  á  los  vivos 

y  asuste  á  los  muertos. 
Charlad.        Eres  tremebundo  Le  vuelve  la  espalda. 

y  no  te  defiendo 
Pluton.  Haráslo  á  fó  mia. 

Carlad.  Pasaron  los  tiempos 

en  que  á  tus  furores 

temblaba  el  infierno. 
Pluton.  Mira  que  te  envió 

con  Pedro  Botero. 
Charld.  Pluton,  no  me  asustas... 

Pluton.  Explícame  al  vuelo, 

por  qué  así  prefieres 

un  rey  estraDjero. 
Charld.  Porque  aspiró  al  trono 

del  gran  Recaredo, 

y  para  alcanzarle 

no  reparó  en  medios» 

Porque  es  buen  esposo^ 

porque  viene  á  tiempo¿ 

porque  es  precavido, 

porque  es  muy  casero, 

porque  estuvo  en  Áfricas 

porque  volvió  ileso, 

porque  no  ha  estrenado 
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su  límpido  acero, 

porque  usa  en  sus  trajes 

los  paños  del  reino, 

porque  es  buen  hermano, 

porque  tiene  un  huerto, 

porque  estará  hermoso 

con  corona  y  cetro, 

porque  es  un  monarca 

digno  de  este  infierno, 

porque  á  mi  me  gusta, 

porque  le  requiero. 

(Se  pone  en  jarras.) 

Pluton. 

Por  ser  bachillera, 

por  amar  á  un  noció, 

por  darte  importancia, 

por  armar  enredos, 

por  decir  mentiras 

que  hunden  el  infierno, 

porque  eres  muy...  fea, 

porque  no  te  quiero, 

vivirás  esclava 

de  aquel  adefesio, 

entre  las  calderas 

de  Pedro  Botero. 

¿Te  vas? 

ClíARLD. 

Mas  que  á  paso. 

Pluton. 

Te  sigo. 

Charld. 

Me  alejo. 

Pluton. 

Tu  amor... 

Charld. 

Es  su  vida. 

Pluton. 

Tu  mano... 

Charld. 

Es  su  anhelo* 

Pluton. 

Detente... 

Charld» 

Me  aguarda. 

Pluton. 

Ven  aquí... 

Charld. 

Me  ausento ¡ 

Pluton. 

Te  alcanzo. 

Charld. 

Imposible, 

Pluton* 

Yo  corro. 

Chalad. 

YO  VUelO.          (Vásesj 

Pluton. 

Eres  una  alhaja, 

incautarte  quiero,  (sale  tras  ella*] 

(Oyese  chillar  á  la  Ctíarladolencia  entre  pastidore3>) 

ESCENA  VIII. 

Dante  y  Virgilio- 

Bajan  por  la  escalera  circular,  y  se  detienen  á  la  mitad 
de  los  peldaños,  en  la  plataforma.  Desde  aquella  altura 
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contemplan  los  centros  infernales.  El  infierno  se  enrojece, 
al  paso  que  una  bengala  azul  ilumina  los  contornos  de  los 
poetas,  separándolos  de  la  zona  de  fuego. 

Durante  esta  escena  la  orquesta  tocará  la  última  rosa  de 
Marta;  pero  tan  suavemente  que  permita  oir  con  claridad 
los  versos  de  ambos. 

Dante.      Desde  la  vez  postrera  que  bajamos 

á  este  infierno,  maestro,  en  donde  esta- 

[mos 
ya  han  mirado  pasar  los  españoles 
«de  muchos  siglos  los  sangrientos  soles.» 
¡Virgilio!...  del  buen  gusto  ídolo 

[eterno, 
¿en  qué  círculo  estamos  del  infierno? 
¿qué  gente  es  esa  chusma  tan  estraña? 
Virg.  Estamos  en  el  círculo  de  España. 

Aquí  están  castigados  los  malsines 
del  siglo  del  can-can  y  los  motines: 
absolutistas,  neos,  liberales, 
Gibelinos  y  Güelfos....  siempre  iguales... 
En  Madrid,   en  Florencia,  en  el  abismo, 
conspirar  por  mandaí ,  siempre  lo  mismo. 
Dante.      ¿Y  el  pueblo?...  ¿Dónde  tiene  su  gua- 
cida? 
Virg.         El  pueblo  fué  á  gozar  de  mejor  vida. 
Como  sufrió  en  la  tierra,  Jove  quiso 
llevar  al  pobre  pueblo  al  paraíso. 
Aquí  solo  verás  pájaros  gordos 
que  a  las  quejas  del  pueblo  fueron  sordos. 
(Virgilio  comienza  á  señalar  á  los  centros  infernales.) 
Los  Güelfos  allí  están...  neos  benditos, 
que  casi  por  lo  feos  son  bonitos. 
Aquella  es  la  moderada  gente, 
que  gobernaban  inmoderadamente. 
Al  unionista  ved,  nuevo  Proteo, 
un  poco  progresista  y  algo  neo, 
con  cara  por  detrás  y  por  delante, 
mira  á  todos  los  vientos  del  cuadrante. 
Los  progresistas  ved,  hombres  houra  • 

LllOS, 

niños  grandes  jugando  á  los  soldados; 
paiece  que  en  UatUid  y  en  los  abismos 
están  guardando  el  orden  de  sí  mismos. 
La  gente,  ved,  que  de  tan  listaos  lerda, 
los  nuevos  unionistas  de  la  izquierda: 
los  demócratas  de  hoy,  hombres  sin 

[nombre, 
monárquicos  sin  rey,  nombres  sin  hom- 

[bre. 
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La  grey  republicana  allí  se  inflama, 
y  la  hermandad  universal  proclama; 
pero  con  tanto  ardor,  que  á  lo  que  in- 

[flero, 
en  la   grande    hermandad    del  pueblo 

ribero, 
cada  cual  quiere  ser,  á  cnal  más  vanos, 
el  hermano  mayor  de  sus  hermanos. 

Ahí  están  dados  en  barullo  eterno 
a  todos  los  demonios  del  infierno. 

¡Inquietud! ¡vanidad!....  ¡codicia!  .  . 

[¡¡orgullo!!... 
Dante.       ¡¡Qué   barullo,  maestro!   ¡qué  baru- 

[lloü... 

ESCENA    IX. 

Dichos,  Pluton. 

Pluton.  Yo  no  he  visto  cosa  igual, 

me  ensordeció  su  elocuencia; 
la  joven  Charladolencia 
habla  muho,  pero  mal. 

(Saca  un  telescopio  y  mira  hacia  arriba  .) 

No   hay  quien  la   gente  del  infierno 

[aguante... 
¿Aquellos  quiénes  son?...  ¡Virgilio y  Dan- 

[te! 
¡Dante!...  Virgilio!...  Pues  de  nuevo  os 

[veo 
andar  por  lo^  infiernos  de  paseo, 
y  aunque,  á  fé  de  Pluton,  'grandes  poe- 
mas, 
no  doy  por  vuestro  gusto  dos  pesetas. 
Veréis  pasar  en  procesión  estraña 
los  partidos  políticos  de  España. 
¡Hijos  de  Satanás!...  en  gran  tramoya, 
volved  da  nuevo  aquí,  y  ármese  Troya. 
(Oyense  ruido  de  cadenas  que  se  rompen  y  chirridos  es- 
pantosos.) 

Pues  les  gusta,  id  pasando  por  delante 
del  gran  Virgilio,  del  sublime  Dante; 
hoy  más  que  nunca,  mi  dominio  pesa; 
os  voy  á  presidir;  quiero  una  mesa. 

(Cuatro  domonios  colocan  en  el  centro  una  mesa,  encima 
de  la  cual  habrá  una  disforme  campana,  y  un  mazo  por  el 
estilo.  Otros  dos  diablos  traen  una  poltrona.  Pluton  se 

siente») 
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Dante,    Decis  bien,  en  Madrid,  en  el  abismo, 

Conspirar  por  mandar,  siempre  lo  mismo. 

ESCENA  X. 

Dichos,  y  el  partido  moderado. 

1.a  manifestación  pacífica. 

Un  moderado  calvo  tremola  el  estandarte  de  su  partido; 
aparece  seguido  por  un  grupo  de  sus  correligionaiios, 
calvos  también.  Marchan  acompasadamente,  colocándose 
frente  á  Pluton.  El  que  va  á  la  cabeza  agita  la  bandera, 
en  la  que  se  leerá  esta  inscripción:  Constitución  ele 
1843.  La  orquesta  los  anuncia  con  la  maicha  Real.  Cesa 
la  música,  y  Pluton  se  dirige  á  los  poetas,  diciendo: 

Pluton.  Ya  que  bajasteis  al  fondo 

De  este  oscuro  laberinto, 

Fijad  la  atención  en  este 

Desventurado  partido, 

Que  en  tierra  estraña  espió 

Sus  inmensos  estravíos. 
Virg.      Esa,  esa  es  la  moderada  gente 

Que  gobernaba  inmoderadamente. 
PLUT.  (con  marcada  intención.)  ¡Oh!  DO  lloréis  por  SU 

[suerte 

Hijos  preclaros  del  Pindó; 

Consuelos  grandes,  muy  grandes 

Hallaron  en  su  ostracismo... 

Los  duelos  con  pan  son  menos 

Nos  dice  un  refrán  antiguo. 
Prog.  (entre  bastidores.)  I A  las  calderas  conellos!... 

¡Tostemos  á  esos  malditos, 

¡Hagámoslos  trizas!... 
(Aparecen  multitud  de  condenados  furiosos,  armados  con 
garfios.) 

Plut.     (dá  un  golpe.)     ¡Orden!... 

O  el  Cancervero  os  embisto. 
Ea,  hablad;  estad  atentos 
Dante  insigne,  gran  Virgilio. 

Mod.       Somo  los  moderados. .. 

Conds.    (Entrebastidores.)  ¡Fuera!...  ¡fuera! 

Prog.     Que  muera  ese  partido... 
Unos.  ¡Muera!... 

Otros.  ¡Muera!... 

Mod.       Muchos  cuervosmis  dádivas  criaron, 
Crecieron,  y  los  ojos  me  sacaron. 

(Gritería  infernal.) 

Dame  el  cetro,  Pluton,  con  que  domi- 

fnas,., 
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Y  pueblo  á  Leganés  y  á  Filipinas. 

(Gritería  mayor  que  la  primera.) 

Mod.        (Retirándose  hacia  la  derecha  de  Pluton.) 

Habremos  de  callar,  somos  los  menos, 

(Desóiden    espantoso.) 
rLL'TON.  (Hiriendo  frenéticamente  la  campana.) 

¡Silencio!  ¡ voto áü...  rayos  y  truenos!!... 

Moder.      [¡San  Daniel!!  osa  chusma  se  propasa. 

¡¡¡Justicia!!!  pero  nunca  por  mi  casa. 
Pluton.  Sin  orden,  sin  mucho  orden,  el  gobierno 
no  es  posible  en  Madrid  ni  en  el  infierno , 
(Retumban  algmnos  truenos  y  cruzan  varios  rayos,) 

ESCENA    XI  . 

DICHOS,   Y   LOS   NEOS. 

Aparecen  los  neos:  todos  son  calvos.  Uno  de  ellos  tremola 
un  estandarte  negro.  La  orquesta  los  anuncia  con  el  coro 
de  los  viejos  del  Fausto.  Todos  los  partidos  verifican  los 
mismos  movimien:os  escénicos  que  los  moderado?.  En 
el  estandarte  de  los  neos  habrá  una  inscripción  que  diga: 
¡  Viva  la  pltita! 

3/  manifestación  pacífica. 

Pluton.  (á  ios  neos)  Hijos  de  Maricastaña 

que  entre  las  sombras  vagáis 
como  vagan  los  murciélagos 
en  la  densa  oscuridad... 
Dante  y  Virgilio  os  contemplan , 
¡es  un  gusto  que  ya,  ya! 
conque  á  lucir  vuestras  dotes, 
y  esponedoos  vuestro  plan; 
agoreros  pajarracos, 
aves  nocturnas,  hablad. 

Virg.       ¿Qué  os  parece  de  aquestos  angelitos? 

Dante.    Que  casi  por  lo  feos  son  bonitos. 

Neo.        ícon  afectada  humildad)  En  nombre  de  mis 

[hermanos, 
paz  y  concordia  os  deseo; 
no  odiéis  á  vuestros  tiranos... 
que  eso  de  odiar  es  muy...  neo, 
sed  castos,  sed  inocentes 
que  la  vida  es  ilusión, 
y  son  poco  permanentes 
las  delicias  del  turrón. 

Que  no  circule  la  ciencia 
si  es  hija  de  espúrea  raza» 


poned...  con  mucha  paciencia 
á  la  prensa  una  mordaza. 

(Gritería  general.) 

Al  que  os  falte  á  la  verdad, 
lo  escucháis,  y  por  lo  mismo 
con  la  mayor  humildad 
le  romperéis  el  bautismo. 

Para  cortar  los  abusos 
cuando  lo  bueno  y  lo  malo 
confundan  esos  ilusos... 
palo,  palo  y  siempre  palo! 
(Algaravia  infernal.) 

Pluton.  (dé  un  g-oipe.)  Son  dignos  vuestros  deseos 
de  ocupar  nuestra  atención. 

Neo.  (en  voz  baja.)  Arriba,  arriba  los  neos, 
abajo,  abajo  Pluton! 

(Desfilan  y  se  colocan  junto  á  los  moderados.) 

ESCENA  XII. 

D  ichos,  y  los  unionistas. 

Un  unionista  calvo  tremola  el  estandarte  de  su  partido  en 
el  cual  hay  una  inscripción  que  dice:*  «Los  Felices»:  La 
orquesta  los  anuncia  con  una  mezclado  himno  de  Riego 
y  la  Pitita.  Todos  los  hombres  que  componen  los  grupos 
políticos  que  van  apareciendo  serán  calvos,  escepto  los 
progresistas  que  tendrán  un  magnífico  pelo. 

3.a   manifestación  pacífica. 

Pluton.  En  este  bando  político 

sobre  el  cual  cruge  mi  látigo, 
hay  algunos  cuantos  Icaros 
que  ascienden  con  vuelo  rápido. 
y  si  sus  alas  derrítense 
quedan  en  pié,  voto  al  chápiro. 

Dante.  ¡Cuánto  calvo,  señor!!!.. 

Virgilio.  Eso  revela 

que  tiene  poco  pelo  esta  zarzuela. 

Cirro.  Una  sombra,  una  apariencia 

necesitamos  de  rey...  (murmullos ) 
que  inconsciente,  ó  sin  conciencia, 
se  someta  á  nuestra  ley. 

Pluton.  ¿Qué  tal? 

Curro.  No  tengáis  cuidado, 

que  es  la  unión,  y  siempre  ha  sido, 
tan  buena  para  un  fregado 
como  dispuesta  a  un  barrido. 
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Nos  da  de  constancia  ejemplo: 
raya  su  fe  en  el  delirio 
lo  mismo  echa  abajo  un  templo 
que  lleva  en  la  mano  un  cirio. 
Si  rey  no  pensáis  nombrar... 

Pluton.  ¿Ha  visto  V.  que  insolente?... 

Curro.  Podemos  todos  mandar. 

Pluton.  ¿Como? 

Curro.  Nombrando  un  regente. 

Todos.  ¿De  botica? 

Curio.  Lo  he  pensado 

y  todo  está  prevenido: 
¿os  agrada  este  fregado? 

Tonos,  (gritando.)  NOOOÓ!.... 

Curro.  Pues  os  daré  un  barrido. 

Pluton  .  A  su  puesto  cada  cual. 

Curro,  (álossuycm.)  Se  aproxima  la  ocasión. 
¡Vívala  unión  infernal!! 
y  abajo,  abajo  Pluton! 

Virgilio.  Con  cara  por  detrás  y  por  delante 

mira  á  todos  los  vientos  del  cuadrante. 

Los  unionistas  desfilan  colocándose  frente  á  los  moderados. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  y  los  republicanos. 

4.°  manifestación  pacífica. 

La  orquesta  los  anuncia  con  la  marsellesa.   Un  republi* 
cano  enarbola  la  bandera  tricolor.  Otro  lleva  eu   una  ban- 
deja un  vaso  con  agua.  Cuatro   republicanos  levantan  en 
andas  á  una  joven  que  figura  ser  la  diosa  Razón. 
Pluton,  Insignes  republicanos, 

sonambulos  de  la  patria; 
santi,  boniti,  barati 
sois  por  calles,  y  por  plazaá, 
hablando  sobre  las  mesas 
á  las  turbas  embaucadas. 
Habla  tú,  el  que  el  estandarte 
en  mis  aomimos  levantas.- 

U)a  un  golpe  en  la  campana.) 
Quena  abierta  la  sesión: 
si  alguno  se  me  desmanda 
le  aplasto  con  el  estruendo 
de  aquesta  infernal  campa  na  ■. 
Conque  al  avio,  al  avío... 
soy  rey... 

^PUBLÍCANOS.  ¡Inquietos,)     BlTr. 

Pluton»  Quien  manda,  mandaí 

soy  rey. 
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Republicanos.  (Furiosos )  Brrr. 

Pluton.  ¿Se  os  indigesta? 

¿repeléis  esta  palabra?... 
pues  amiguitos,  lo  siento; 
trágala,  trágala,  trágala. 
Hombre,  ó  ruiseñor,  es  fuerza 
que  ostentes  aquí  tus  gracias; 
habla  al  punto  si  eres  hombre, 
y  si  eres  pájaro,  canta. 

RlPUB.  (Con  afectada  entonación.) 

¡Es  la  libertad,  señores, 
y  el  municipio  la  idea, 
mística,  como  las  flores 
nacidas  en  Alcoleaü!... 
Verá  deslumhrado  el  mundo 
nuestro  salvador  principio: 
el  sentimiento  profundo 
del  amor  al  municipio. 
(El  orador  selimpia  el  sudor.) 

Dante,  (señalando  á  los  calvos.)  El  pelo  seles  quema. 
Vibíí.  A  lo  que  infiero 

este  sitio  es  contrario  al  Quemadero 
donde  se   halló  á  Raquel  hecha  pavesa, 
y  el  pelo  intacto  estaba. 
Dante.   *  Chúpate  esa. 

Repub.  Esencias  que  de  la  historia 

desprendiéndose  á  porfía, 
escriben  en  la  memoria 
del  hombre  la  autonomía. 
Flores  que  brotan,  y  crecen 
en  armónicas  esferas, 
y  el  espíritu  engrandecen 
de  angeles,  hombres,  y  fieras. 

(Él  orador  ae  limpia  nuevamente  el  sudor  y  bebe  agua.) 

Dante.  ¡¡Este  orador  es UDa  grande  cosa!! 

Virg.  Mal  libreto,  la  música  es  preciosa, 

Repub.  ¿Qué  es  de  Roma  la  pagana? 

¿Dónde  están  sus  libertades? 
Hoy  es  una  sombra  vana 
la  ciudad  de  las  ciudades. 
Odiar  á  nuestros  tiranos 
debe  ser  nuestro  atributo, 
que  arme  elhierro  nuestras  manoa, 
y  á  ser  mas  brutos  que  Bruto. 
Renazca  tu  juventud 
decrépita  sociedad; 
fraternidad  y  salud, 
salud  y  fraternidad  ¡ 


Mi  bello  ideal  han  sido 
estas  doctrinas  que  estiendo. 

Pluton.  ¿ustedes  lo  han  entendido?... 

Pues  yo,  tampoco  lo  entiendo. 

Virg.      Cada  cual  quiere  ser  á  cual  mas  vanos, 
el  hermano  mayor  de  sus  hermanos. 

(Los  republicanos  desfilan  colocándose  frente  á  los 
unionistas.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  los  progresistas. 

Qninta  manifestación  pacífica. 

La  orquesta  anuncia  á  este  partido  con  la  música  del  dúo 
de  los  Puritanos.  En  el  estandarte  llevan  un  lema  qua 
dice:  «Desamortización.» 

TODOS.  (Admirados  al  ver  un  orador  con  pelo.) 

¡¡Tiene  pelo!!... 
Pluton.  Absorto  estoy.1 

¿quién  al  asombro  resiste?... 
¡¡Tiene  pelo!!¡... 
Progresista,  (con  gravedad.)  Eso  consiste 

en  que  progresista  soy. 
De  la  epidemia  me  salvo 
aunque  la  calvicie  abunda; 
quien  en  mi  credo  se  funda 
no  puede  quedarse  calvo. 
Dante    ¡¡Tiene  pelo  entre  el  fuego!!...  ¿eso  es 

[posible?... 
Virg.      ¿No  te  he  dicho  que  hay  pelo  íncom- 

Lbüstible? 
Prog.  A  fuer  de  buen  liberal... 

Todos.  Cierra  el  pico 

Progesista,  Obedezcamos. 

¿Qué  calle,  dicen?...  cumplamos 
la  voluntad  infernal. 
Virg,      Te  dije  que  estos  son  hombres  honrados 

que  les  gusta  jugar  á  los  soldados. 
Dante.    Y  és  verdad,  en  Madrid,  en  los  abismos 
guardando  están  el  orden  de  sí  mismos 

ESCENA  XV. 

Dichos,  D;  Antolin  y  la  Charladolenciá; 

Cantado. 

Charlad.  ¡Qué  guapo  viene  sti  majestad! 

pese  á  quién  pasé 


Condenados. 

Charlad. 
D.    Antolin. 

Todos. 
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tu  reinarás. 
Muchos  suspiro  s 
le  ha  de  costar, 
ja,*ja,ja,  ja, 
ja, ja, ja,  ja, ja, 
Pese  á  quien  pese 
tu  reinarás. 
(Le  da  una  naranja.) 

de  mi  amistad, 
Ja, ja, ja, ja, 
ja,  ja,  ja,  ja,  ja, 
cuantos  suspiros 
le  ha  de  costar. 

Recitado* 


Toma  esto  en 
[prenda 


Pluton. 


(Señalando  á  la  Charladolencia  y  a  D.  Antólin.) 

Sublime  correspondencia 
enlaza  sus  tiernos  planes: 
Bella  figlia  de  l'amore, 
y  tú  venturoso  amante, 
dad  al  viento  vuestras  quejas 
sin  que  os  interrumpa  nadie. 
¡¡Desventurado  II 

¡Ay  de  mil... 
El  infierno  te  abandona. 
Huye  de  mí  la  corona. 
La  corona  huye  de  tí. 
Casi  en  mi  frente  la  ví» 
Casi  en  tu  frente  la  viste  ¡ 
¡¡La  perdí!! 

Sí,  la  perdiste" 4 
¡¡¡Lance  atrozl!/..*. 

¡¡Lance  tremendo  I! 
Apurar  cielos  pretendo... 
¿Qué  delito  cometiste? 
'  Solo  quisiera  saber/ 
hermosa  del  alma  mia^ 
¿qué  traición,  qué  felonía 
he  llegado  á  cometer?... 
¿A  Pluton  pude  ofender 
porque  fui  conspirador? 
Pero  decidmej  señor  > 
estos  pájaros  ¿qué  fueron? 
entonces  ¿por  qué  subieron 
del  poder  aj  esplendor? 

CHARLAD.  (Llorando.)  Y  tú... 

D.  Antolin.  Nace  Neptunete 

envuelto  en  obas  y  famas: 


Charlad. 
D.  Antolin. 
Charlad. 
D.  Antolin. 
Charlad. 
D.  Antolin. 
Charld. 
D.  Antolin* 
Charlad. 
D.  Antolin. 
Charlad. 
D.  Antolin. 
Charlad. 
D.  Antolin* 
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del  mar  salió  sin  escamas 
escamando  á  mas  de  siete. 
Subióse  al  palo  trinquete: 
pudo  ancho  espacio  abarcar, 
vio  un  alto  puesto  brillar 
y  en  aquel  puesto  cayó... 
y  teniendo  un  huerto  yo... 
¿no  conseguiré  reinar? 
Nace  Guzman... 
Charlad.  Me  desmayo. 

D.  Antolin.      y  jura  en  las  regias  salas, 
y  va  de  su  suerte  en  alas 
con  la  rapidez  del  rayo. 
No  ostenta  mas  flores  mayo 
que  honores  puede  ostentar 
quien  jurando,  y  sin  jurar 
estremece  al  mundo  entero... 
¿y  yo  que  juré  el  primero 
no  conseguiré  reinar?... 
Nace  Curro...  ¡Allá  va  eso! 
gritó  una  voz...  contempladle. .. 
miradle  subir...  miradle... 
es  hermoso  aunque...  con  seso. 
Bonito,  ex  joven,  travieso, 
echóle  á  la  tierra  el  mar... 
hoy  brilla  en  primer  lugar, 
y  es  del  poder  un  resumen... 
¿y  yo...  con  este  cacumen, 
no  conseguiré  reinar? 
Nace  el  Zurdo... 
Charlad  .  ¡  i  Ángel  de  Dios ! ! 

D.  Aniolin.      Y  aunque  no  hubiera  nacido 
poco  se  hubiera  perdido, 
esto  aquí,  para  internos. 
Va  de  mis  huellas  en  pos, 
y  al  nacer  hizo  el  cadete. 
Aunque  hoy  la  suerte  me  inquiete 
seré  rey,  según  discurro 
de  esta  muchacha,  de  Curro, 
del  Zurdo  y  de  Neptunete. 

(Los  dos  amantes  desfilan  colocándose  junto  á  los  unionis- 
tas, los  cuales  besan  respetuosamente  la  mano  á  don 
Antolin.) 

Dante.  Con  infernal  adóranse  locura. 

Virg.  Trasposición  se  llama  esta  figura. 

Pluton.  (Hiriendo  la  campana.)  Grandes  poetas,  aun 

[falta 

lo  mejor,  el  desenlace. 

Yo,  señor  de  los  infiernos, 


28 


y  dueño  de  los  volcanes 
desde  que  en  glorioso  dia 
dióme  á  luz,  Opis,  mi  madre, 
voy  á  castigar  severo 
vuestros  inicuos  desmanes... 
Atención .  (Da  un  pipe.)  Orden  del  dia : 
no  he  de  ser  menos  que  el  Dante. 

(Loa  condenados  se  agrupan  en  torno  de  la  mesa,  manifes- 
tando impaciencia  y  curiosidad.) 


Pluton. 


Moderado 
Pluton. 


D.  Antolin. 


Pluton. 
D.  Antolin 

Curro. 


Valentín. 
D.  Antolin 


Condeno  á  los  progresistas 

á  estar  el  dedo  chupándose  (Gritería.) 

Predicarán  en  desierto 

lOS    republicanos.    (Murmullos.)   De 

[hambre, 
desfallecerá  el  partido 

moderado.    (Aplausos.) 

¡¡¡Duro  trance!!! 

¡¡Sin  COmerü...  (Se  echan  é.  llorar.) 

Comeos  los  codos 
que  son  muy  estomacales. 

(Prolongados  aplausos.) 

Arderán  los  unionistas 
de  pasteles  atracándose. 
Los  neos  que  van  mirando 
á  las  remotas  edades, 
serán  estatuas  de  sal 
en  mis  centros  infernales. 
Tú,  don  Antolin,  oirás 
los  elogios  incesantes 

de  esa  joven....  (Por  la  Charladolencia) 
(D  a  una  naranja   á  Pluton.)    Toma   y 

[líbrame. 
De  este  castigo  tan  grande. 
No  hay  remedio. 
(Llorando.)  Soy,  señores, 

quien  más  castigado  sale. 

(Desplegando  una  bandera.) 

¿Hay  quien  esto  sufra?.. 


¡Animo! 


A  la  barca  mis  leales. 
ESCENA  XVI. 

Dichos,  Aqueronte. 
(Todos  corren  hacia  la  laguna.    Delante  va   Neptunete. 

Aqueronte  aparece  en  la  barca  gritando  con  su  bocina: 

los  condenados  retroceden  espantados:) 
Aqueronte.      ¡¡Viva  Pluton!! 
Todos.  (Horrorizados.)  ¡¡¡Aqueronte!!!... 

Pluton.  (satisfecho.)  El  mismo. 
Nept.  (con  desaliento.)  ¡ ¡Llegamos  tarde! ' 
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Pluton.  Yo  soy  muy  pillo,  muy  pillo 

y  no  me  la  pega  nadie. 

Dante.    P<  rque  fuisteis  y  sois  tan  majaderos, 
del  infierno  nos  vamos  por  no  veros. 

Virg.      Antes  de  abandonaros, 

el  pueblo  ha   de  bajar  á  contemplaros. 
Mientras  el  fin  de  nuestro  amor  no   sea 
de  la  virtud  y  del  honor  la  idea, 
siempre  estará  nuestra  cerviz  cargada 
con  el  peso  del  látigo  ó  la  espada. 
Tú,  Jóve,  que  das  vida  á  cuanto  existe, 
que  los  astros  sin  número  encendiste, 
que  das  olas  al  mar,  y  luz  al  dia, 
con  un  rayo  de  sol  al  Pueblo  envia. 

í;Aparece  el  Pueblo  entre  Dante  y  Virgilio  envuelto  en 

luces  de  Bengala.) 

Miradle  aquí... 
Dante.  No  le  evocaste  en  vano: 

trae  la  palma  del  mártir  en  la  mano. 
Pluton.  En  vosotros  la  vista  airado  clava... 
Virgilio,  (señalando ai  pueblo.)   ¡Qué   me  matan!., 
[¡favor!...  así  exclamaba 
y  seguísteis  la  zambra  y  el  jaleo. 
Dante.    Efectos  de  la  gula,  vicio  feo. 
Pluton.  Hasta  el  fin  de  este  horrible  domicilio 
guiad  al  pueblo,  al  Dante  y  á  Virgilio. 
Virgilio,  (ai  pueblo.)  Dios  coronó  tu  afán,  premió 

[tu  duelo, 
alza  la  frente...  ¿ves?.,  tu  patria.,  el  cielo. 

(El  infierno  se  enrojece  completamente.  Dante,  Virgilio  y 
el  pueblo  van  alejándose  poco  á  poco  al  compás  de  la 
marcha  del  Profeta.) 

FIH. 

NOTA.    Pluton,  Aqueronte  y  Neptunete  vesti- 
rán trajes  mitológicos. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su 
autor,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimpri- 
mirla ni  representarla. 
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